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Comportamiento discursivo del 
adverbio demostrativo aquí en 
muestras orales de hablantes de 
hablantes de la ciudad de Santiago 
de Cuba

Tania Ulloa Casaña

Los deícticos son aquellos elementos que remiten al contexto 
(lingüístico o extralingüístico) que rodea el acto de la enuncia-
ción. Señalan y sitúan, en el espacio y en el tiempo, personas, 
objetos y acciones, tomando como punto de referencia el eje de 
coordenadas centrado en el yo, aquí, ahora del hablante, por 
lo que se convierten en unidades lingüísticas que relacionan el 
enunciado con la situación en que es emitido.

Una primera distinción básica entre las unidades deícticas 
se relaciona con el tipo de información deíctica. Desde este pun-
to de vista, la deixis espacial codifica las referencias locativas de 
los enunciados en relación con la situación y orientación física 
de los participantes en el acto de habla (Escavy, 2009, p. 70).

Desempeñan esta función, en la lengua española, los pro-
nombres demostrativos, los adverbios demostrativos de lugar, 
los verbos deícticos y otras expresiones con significado deícti-
co-espacial, entre ellas, adverbios nominales transitivos e intran-
sitivos, determinadas frases preposicionales locativas y algunos 
sustantivos y adjetivos

Es precisamente la movilidad constante del referente deíc-
tico lo que ha supuesto mayor interés para los lingüistas en este 
campo. Las relaciones espaciales, por ejemplo, han sido consi-
deradas como básicas en la conceptualización de la experiencia 
y organización semántica de las lenguas, pues cada conglome-
rado social organiza su territorio según una espacialidad que le 
es propia. La deixis espacial o local señala los elementos de lu-
gar  en relación con el espacio que crea el yo como sujeto de la 
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enunciación; es por ello que sus límites son muy subjetivos, ya 
que dependen, además, de la subjetividad del hablante y la de 
su interlocutor. Estas expresiones poseen la compleja función de 
transferir los datos del espacio tridimensional al formato unidi-
mensional del lenguaje (Ulloa, 2013). 

Las representaciones lingüísticas de las relaciones espa-
ciales, debido al carácter móvil del hombre y a la comprensión 
material del mundo en el que este habita (objetos, formas y su-
perficies) están presentes en todas las lenguas del mundo; sin 
embargo, diversos estudios consultados apuntan que los ha-
blantes describen y organizan estas relaciones de modos distin-
tos pues difieren en su estructuración sistemática, así como en 
el número y tipo de categorías lingüísticas que las señalan.

Sus manifestaciones verbales son limitadas en el ámbito 
oracional, mientras que se amplían extraordinariamente en el 
marco discursivo al permitir el desdoblamiento del emisor y re-
ceptor en la selección de las unidades que configuran el discur-
so, convirtiéndose de este modo, en el eje del que dependen las 
referencias pragmáticas (Bustos Tovar, 2002, p. 15); el presente 
estudio así pretende mostrarlo.

Los adverbios demostrativos de lugar, por su parte, consti-
tuyen un reducido grupo de unidades lingüísticas (aquí, ahí, allí, 
acá y allá) morfológicamente invariables cuya función más habi-
tual es la de complemento circunstancial o adjunto de un verbo 
(Eguren, 2000, p. 955). Esta clase de adverbios ha sido etique-
tada de maneras distintas (pronominales o deícticos) resaltando, 
en cada caso, diversos aspectos de su semántica o sintaxis. 

Su interpretación depende del lugar en que se encuentre 
el hablante, por lo que se relaciona con el centro deíctico de la 
enunciación como se aprecia en la figura 1.

 Se organizan en dos subsistemas, uno ternario (aquí, 
ahí, allí) y otro binario (acá, allá). El primero manifiesta un evi-
dente paralelismo con el sistema de pronombres demostrati-
vos (este-aquí, ese-ahí, aquel-allí) y como estos, establece tres 
grados de distancia. El otro postula una relación binaria (acá, 
allá) y expresa proximidad o lejanía relativas con respecto al lu-
gar en el que se encuentra el hablante (Eguren, 2000, p. 958). 
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Figura 1. Lugar de la enunciación

La mayoría de los estudios que analizan el funcionamiento 
de estos deícticos se centran, sobre todo, en la diferencia que 
existe entre las dos series buscando rasgos distintivos que per-
mitan explicarlas. Por ejemplo, formas terminadas en -í/

• Son formas estáticas, se refieren a lugares precisos.
• Pueden ir precedidos de preposición para indicar relacio-

nes de desplazamiento específicas (de / desde / por / para 
/ hacia / hasta aquí); pero no admiten ni la preposición a, ni 
las preposiciones de situación (en/ sobre /ante).

• Pueden ir seguidos (en aposición explicativa o especificati-
va) de frases que precisan el lugar designado:

a. frase preposicional de ubicación: aquí en la plaza.
b. frase preposicional de posición relativa: aquí, debajo 

de la mesa /bajo la mesa. Pueden ser reforzados por 
el intensificador mismo (aquí mismo y otros adverbios 
que precisan la identificación del espacio referido 
(justo / exactamente aquí). 

• Pueden realizar ubicaciones en un espacio analógico. El 
que señala con el dedo un punto en un mapa puede decir, 
iremos aquí, pero también iremos allí. 
En el primer caso señala cierto lugar como un punto situa-

do en su mismo espacio, mientras que en el segundo, lo imagina 
como parte del territorio representado.
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En los casos de deixis analógica, por ejemplo, no se re-
quiere necesariamente dos espacios asociados por determina-
da especificación matemática; en muchos casos un simple pa-
recido es suficiente para establecer una correspondencia; por 
ejemplo, cuando alguien señala a su costado y dice “El ómnibus 
le golpeó aquí”, indicando en su propio cuerpo la parte afectada 
de la persona referida, se produce una analogía dentro de un 
espacio deíctico (Cifuentes, 1989, p. 195).

Estas unidades, al identificar el espacio deíctico, estable-
cen, por otro lado, cierta flexibilidad en los grados de distancia 
que señalan con respecto al centro deíctico; en algunos casos, 
pueden adoptar un valor temporal “de aquí en adelante”. Deben 
ser percibidos, por tanto, como “indicios” que adquieren valo-
res distintos a partir de la situación comunicativa donde son em-
pleados. Este contenido pragmático, como expresara Levinson 
(1983), los convierte en un fenómeno de gran interés que refleja 
la relación entre el lenguaje y el contexto en las estructuras mis-
mas de las lenguas y es precisamente el objetivo que pretende 
la siguiente indagación.

A partir de la siguiente interrogante: ¿Qué caracteriza el 
comportamiento discursivo de la deixis espacial en relatos con-
versacionales de hablantes de la ciudad de Santiago de Cuba?, 
nuestro interés va encaminado a caracterizar el comportamiento 
discursivo del adverbio demostrativo aquí, a partir de su estudio 
en muestras orales de hablantes de la zona estudiada, para la 
determinación de su empleo en correspondencia con las infor-
maciones de orden pragmático y semántico-referenciales que 
aporta cada situación de uso. 

La muestra
Bajo una orientación interdisciplinaria, esta investigación aborda 
la deixis como un fenómeno presente en la conversación, con-
siderada esta última, como forma básica del discurso en que 
se manifiestan las lenguas y uno de los principales exponen-
tes del habla oral contextualizada; para tal efecto, se apoya en 
los componentes sintáctico, semántico y pragmático. Lo anterior 
amplía el estudio teniendo en cuenta no solo aspectos que son 
atendidos por la gramática sino también considerando, por un 
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lado, importantes presupuestos vinculados con la determinación 
espacial de la enunciación y, por otro, los principios que guían su 
interpretación en una situación comunicativa concreta. 

Las características de esta investigación y su objetivo con-
dujeron a la aplicación de un diseño descriptivo-interpretativo 
que se orienta, fundamentalmente, en atención a los paráme-
tros de la metodología cualitativa; su elección permitió un mayor 
grado de profundización y acercamiento al fenómeno estudiado 
pues se basa en la pretensión de realizar la descripción contex-
tual de un comportamiento mediante la recogida de datos que 
haga posible un análisis interpretativo.

Uno de los componentes básicos de las investigaciones 
de carácter lingüístico son los hablantes, pues son ellos los que 
aportan los materiales que integran el repertorio de datos. Con-
siderando lo anterior, se tuvo en cuenta para su selección que 
las personas fueran oriundas de la ciudad de Santiago de Cuba; 
de no ser así debían tener más de veinte años de residencia per-
manente en la misma. Con el propósito de obtener una muestra 
heterogénea fueron incluidos informantes con niveles de ins-
trucción variados, que pertenecieran a grupos etarios diferentes 
y de distintos sexos.

La muestra se compone de treinta grabaciones auditivas, 
correspondiente a igual número de informantes, con una dura-
ción aproximada de quince minutos cada una. Una vez recogida 
toda la información y luego de su transcripción, la cual constitu-
ye una parte fundamental del análisis ya que implica la primera 
manipulación de los datos obtenidos, se extrajeron las expresio-
nes deícticas objeto de estudio empleadas por los hablantes. 

La transcripción grafemática se subordina al objeto y la fina-
lidad del estudio, por tal razón, en esta investigación, se usaron 
las convenciones gráficas de Briz y el Grupo Val.Es.Co (2000). 

Novedosa resulta, además, realizar la indagación en la 
ciudad de Santiago de Cuba, segundo centro poblacional más 
importante del país y cuyos valores históricos y culturales la con-
vierten en un sitio idóneo para cualquier pesquisa de carácter 
humanístico y lingüístico en particular.
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Análisis
En las siguientes páginas se describe el uso discursivo para ca-
racterizar el empleo de la expresión deíctica espacial estudiada 
en las muestras orales recogidas. Nuestro interés va encamina-
do a exponer cómo aquí no solo es la forma especializada en 
designar la región próxima al emisor sino que es posible em-
plearla en otros contextos que resultan interesantes mostrar. 

En los siguientes fragmentos, como podrá observarse, los 
hablantes dan relevancia al espacio físico en que se produce el 
texto por su relación con el argumento de lo narrado (por aquí, 
aquí); en (2), sin embargo, el locativo espacial (aquí) abarca un 
registro semántico amplio (aquí en Cuba) y otro más restringido 
(porque aquí no hay mucho desarrollo) referido al espacio enun-
ciativo como tal:

1. Fue una actividad que logró unir a los barrios y a todos los 
vecinos de por aquí/ para que de esta forma se sintieran 
unidos y mejor entre ellos.

2. Eso le pasó porque no tenemos los medicamentos aquí en 
Cuba y quizás un día me traslade porque aquí no hay mu-
cho desarrollo para su profesión/ ya yo pensaré no sé/ en ir 
para la capital/ en irme parauna provincia o un lugar donde 
él verdaderamente se sienta realizado con su profesión.
En el próximo ejemplo puede observase como el demos-

trativo este es empleado para indicar un espacio que se extien-
de, desde el aquí inmediato que corresponde a la esfera espacial 
del hablante hasta una región más amplia, con el objetivo de ex-
presar una relación de pertenencia e identificación con el lugar 
señalado. Este modo de señalamiento permite orientar al hablante 
sobre una posición geográfica que se convierte en el eje funda-
mental de lo que cuenta, al referir situaciones que le son típicas al 
lugar de residencia de los hablantes:

3. Siempre he escuchado anécdotas referidas a este barrio 
decían que aquí se vendía cuajo y ubre…
En las relaciones de localización, por otro lado, se sitúa en 

el espacio una entidad en relación con otra que sirve de referen-
cia. Tal indicación puede caracterizarse como estativa en la me-
dida en ―que el lugar nos acoge interiormente, como un lugar 
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abierto en el que estamos introducidos (Cifuentes, 1986, p. 14). 
Los segmentos siguientes muestran que el espacio deíctico es 
relativo pues la misma forma locativa aquí es utilizada para refe-
rir lugares de variadas dimensiones, cuya extensión se precisa a 
partir de las informaciones aportadas por las frases preposicio-
nales (en la esquina, en el edificio, en Oriente):

4. Las personas ancianas lo recuerdan/ la conga tocaba aquí 
en la esquina…

5. Vemos que hay una gran tendencia actualmente a variar 
el toque de la conga/ mezclarla con diferentes ritmos mo-
dernos/ un ejemplo/ aquí en el edificio se han hecho acti-
vidades…. 

6. Siempre a uno le suceden cosas en la vida para bien/ mira 
yo matriculé en la Universidad/ aquí en Oriente/ aquello 
fue algo impactante para mí…
En (7) este mismo adverbio es empleado por el hablante 

al principio del enunciado como una estrategia para focalizar y 
destacar ese elemento; la demarcación espacial que ocupa el 
barrio se hace coincidir con el lugar desde donde se está enun-
ciando (aquí = el barrio); en otros casos (8), por ejemplo, se con-
cibe como una región de proximidad (por aquí):

7. Aquí el barrio no es malo / tiene sus problemas como en 
todos los lugares… 

8. Muchos recuerdos conservo/por aquí estaba la Tumba 
francesa…
La utilización del deíctico temporal (antes) desencadena, 

en los próximos ejemplos, el hilo argumental de la historia acom-
pañado del adverbio aquí, el cual indica al hablante como el 
punto de referencia para la localización del sitio aludido. En am-
bos casos el empleo de las preposiciones (por, de) agrega infor-
mación relevante relacionada con el entorno donde se produce 
el texto; en el primer caso (por aquí) atenúa, en cierta forma, la 
situación que se cuenta pues el lugar en que ocurren los hechos 
se presenta como un área aproximada (antes robaban cantidad 
por aquí) en lugar de (antes robaban cantidad en este barrio); 
en el segundo, por el contrario, (de aquí) añade un sentido de 
pertenencia (la conga de aquí = la conga del barrio). 
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9. Yo pienso que puede progresar, pienso porque ha cambia-
do mucho en el sentido del robo/ antes robaban cantidad 
por aquí… 

10. El toque distingue la conga de aquí/ antes era así…
En otros casos se sitúan las acciones en el entorno físico 

que rodea a los interlocutores por medio de formas deícticas 
que denotan su presencia en la situación de expresión (aquí en 
el barrio, este barrio, aquí); el grado de accesibilidad al referen-
te es mayor pues se señala hacia el contexto compartido por el 
hablante y su interlocutor. Merece también destacarse la reite-
ración de los adverbios demostrativos (aquí, acá). Este empleo 
posibilita la dosificación informativa, debido a que el destinatario 
dispone de más oportunidades y tiempo para construir el senti-
do de la historia que se dispone a escuchar; se reitera lo que se 
considera relevante dentro del discurso, por lo que se enfatiza el 
marco espacial en que se produce el intercambio (aquí).

En (11) se precisa la referencia que el término deíctico pu-
diera dejar indeterminada (aquí en el barrio); la demarcación fí-
sica relevante para la situación de habla concreta es señalada, 
además, por medio de otros mecanismos lingüísticos (este ba-
rrio, aquí). En (12), por otro lado, resulta interesante la utilización 
de complementos locativos que destacan, por un lado, las coor-
denadas enunciativas (aquí se cosía) y por otro, un movimien-
to hacia el centro deíctico (todo lo traían para acá). En (13) sin 
embargo, se aprecia un trayecto desde una ubicación alejada 
del hablante (vinieron de Moncada) hacia el origo (se reunieron 
aquí): 

11. Aquí en el barrio se han celebrado actividades donde ha 
estado la conga y otros grupos musicales y hemos estado 
bailando hasta el otro día sin descansar/ ha habido su pro-
blemita/ alguna que otra bronca/por eso/ este barrio tiene 
mala fama por lo menos para las personas que no lo han 
vivido// mira/ tengo la hija mía mayor/ es enfermera/ na-
ció aquí/ tiene cincuenta años ya/ la segunda yo no sé ni 
cuantos títulos tiene (...) yo nací aquí/ me crié aquí/ hice 
mi familia aquí/ he criado todos mis hijos aquí y me siento 
orgulloso…
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12. Las madrinas de la conga cogían las medidas y aquí se 
cosía// los pendones se hacían aquí / los festejos se traían 
para acá/ también todo/ se preparaban los festejos de la 
carroza y todos los pendones se traían para acá/ mi tío 
mandaba a pintar los pendones con muchos colores y des-
pués de pintados todo lo traían para acá... 

13. Aquí se vendía cuajo y ubre/ eso es parte de la res que se 
freía como chicharrones y se vendía a un centavo y dos 
centavos y demás y era una comida podíamos decir propia 
del barrio/ /podría hablar de los amigos que se reunieron 
aquí e hicieron un club a Guillermón Moncada y se reunían 
aquí/ hacían tertulias/ hacían cuentos/ vinieron de Mon-
cada donde tenía el Partido Popular su sede/ estaba Blas 
Roca/ se comentaba que se hacían las grandes tertulias 
políticas que tuvieron un peso importante para el futuro de 
la Revolución...
En el fragmento (14) el adverbio demostrativo aquí en (sé 

de muchas estrellas del carnaval que eran de aquí mismo de 
Sueño) aparece reforzado por el intensificador mismo para sub-
rayar enfáticamente la referencia; en los fragmentos (15 y 16) tie-
ne otro empleo, al indicar el lugar de paso del movimiento (por 
aquí desfilaban los paseos, los casquitos pasaban por aquí) el 
cual coincide, en ambos casos, con la posición del hablante:

14. Yo recuerdo y sé de muchas estrellas del carnaval que eran 
de aquí mismo de Sueño/ nacieron en Sueño y algunas aún 
viven en el reparto Sueño y uno vivía en la competencia de 
buscar las muchachas más lindas y Sueño siempre apor-
taba// podría así/ por arriba decirte algunas cosas/ todavía 
yo no estaba muy empinado pero yo sé que Vivian Suárez/ 
la mamá de Bianet fue reina del carnaval/ una muchacha 
de Sueño/ Melbita fue reina del carnaval/ nacida y criada 
en el reparto Sueño/ también Grisel Carvajal, del reparto 
Sueño…

15. En este mismo carnaval que acaba de ocurrir// la Avenida 
de Céspedes yo diría que fue prácticamente la protagonista 
de todas las actividades carnavalescas// la Avenida de Cés-
pedes era una avenida o sea era una localidad concurrida 
porque por aquí (*) desfilaban los paseos/ las carrozas/ yo 
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presencié todas esas actividades de aquellos tiempos/ /ha-
bían muñecones/ comparsas/todo tenía mucho colorido...

16. Yo vi que pasaba por el 26 con su esposo/ estaban pa-
seando y había una bomba/ nadie lo sabía/ que explotó y 
la dañificó bastante/ por poco muere/ tenía mucha sangre 
por todo el cuerpo/ hasta se desmayó// los casquitos pa-
saban por aquí con malas palabras/ era insoportable como 
maltrataban a las personas en aquella época…
En el próximo fragmento se produce la localización deíctica 

intrínseca (aquí en el abdomen); en estos casos, un determinado 
espacio deíctico evoca por analogía a otro espacio; relacionado 
con este empleo, en otro momento se reinterpreta la dimensión 
espacial interior/exterior (las vísceras estaban afuera):

17. Cuando tuvimos un acto en la placita de Santo Tomás en la 
clausura de la semana de la cultura santiaguera […] cuan-
do vino el ritmo de la conga con la corneta china/ se pidió 
permiso y bajó desde Trinidad (*)/ Moncada/ Martí/ con un 
millón de gente bailando y gozando/ eso se hacía siempre 
para esa época// vi también como picaron a una mujer en 
la conga/ vi que la mujer fue sangrando/ fue una herida 
muy grande/ fue en aquí en el abdomen(*)// incluso vi que 
las vísceras estaban afuera/ la cargaron rápido/se la lleva-
ron en un carro...
En (18) se aprecia, sin embargo, cómo las demarcaciones 

espaciales próximas son precisadas para lograr la localización 
exacta del referente (aquí en Martí, aquí en el cine, ahí en Cua-
bitas) convirtiéndose en una estrategia usada por el hablante 
para acercar los hechos contados al espacio real en que se pro-
duce el texto:

18.  Donde yo voy// aquí en Martí/ ponían un quiosco inmenso 
por lo menos ahí en Cuabitas ponían uno grande grande 
que tenía bastante bombillitos y ya eso no existe/ […] po-
nían también aquí en el cine un quiosco grande grande 
que vendían ahí bastante cerveza de botella…
En los fragmentos siguientes los hablantes se encuentran 

implicados desde el punto de vista emocional en la situación que 
refiere el relato; en tales casos, las coordenadas enunciativas 
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se establecen, en esta parte, desde una posición egocentrada 
(ahora aquí estoy) por medio de este mecanismo lingüístico que 
permite al destinatario captar el punto de referencia necesario 
para la orientación del discurso:

19. Fui para Villa Clara/ hice amistades allá y las traía acá/ para 
que visitaran mi tierra/ para que vieran la parte oriental de 
nuestro país y ahora aquí estoy/ trabajando/ luchando y 
ayudando de una forma u otra con un granito de arena a 
mi Revolución…

20. Luego de disfrutar esas increíbles vacaciones en Varadero 
regresamos para acá /donde ahora estoy aquí esperando 
por el próximo viaje/ aunque creo que se me va a hacer 
difícil ir porque ya estoy trabajando…
En el fragmento (21), la construcción estativa (aquí estoy) 

cuyo significado básico se relaciona con la coordenada espacial 
de la enunciación, actúa en ese contexto como respuesta afir-
mativa ante una posible petición que le antecede (si me llaman):

21. Así estuve durante los cinco años hasta que por fin vine 
para aquí y continúo trabajando como enfermera en el 
policlínico// ahora están evaluando los potenciales de las 
enfermeras que ya fuimos a Venezuela pues estamos pro-
puestas para ir a Brasil y si me llaman/ aquí estoy…
En el ultimo ejemplo mostrado (22) el verbo de desplaza-

miento (llegar), que focaliza la parte final de la trayectoria y su 
acción culmina al alcanzar la meta, es empleado en un enuncia-
do (aquí, esperando que me llegue la hora definitiva) con otro 
sentido. En este caso, el hablante hace recaer la acción sobre 
sí mismo en un determinado lapso de tiempo para atenuar la 
carga semántica (yo estoy aquí esperando la muerte); la acción 
durativa de la expresión es aportada por el gerundio (yo, aquí, 
esperando):

22. Yo fui una gente que me cuidé mucho de no cometer erro-
res y mira hoy como todo el mundo tiene su casa y todavía 
no he terminado la mía/ por ser bueno y honrado// antes 
la gente me respetaba/ yo voy a las reuniones y todo eso 
se valora pero ya estoy cansado/ sigo con un salario bajo y 
aquí / esperando que me llegue la hora definitiva.
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El estudio realizado ha podido mostrar, de manera general, 
que las expresiones deícticas son usadas para organizar un sis-
tema de referencia espacial que designó regiones topológicas 
particulares, las cuales estuvieron relacionadas con la intención 
del hablante en la particular situación de uso. Los eventos de lo-
calización en que participaron estuvieron, a menudo, asociados 
con la presencia de otras expresiones referenciales para enfati-
zar el marco espacial donde se desarrolla el señalamiento. 

De esta forma la indagación demuestra que estas señaliza-
ciones a la realidad extralingüística son de interés, tanto desde 
el punto de vista de la teoría gramatical como desde la óptica de 
su comportamiento discursivo, pues se corresponden con for-
mas lingüísticas que adquieren plenitud referencial dentro del 
contexto pragmático en que son utilizadas.

La forma aquí puede ser empleada acompañada de gru-
pos preposicionales que precisan la localización exacta del re-
ferente (para reforzar las referencias) por lo que puede abarcar 
un registro semántico amplio que incluye, desde la posición del 
enunciador en el acto de enunciación (referencias hechas a la 
demarcación física próxima más relevante para la situación de 
habla concreta), hasta una región más amplia y alejada de ella. 

La operatividad referencial de las representaciones deícti-
cas posibilita, además, la aparición de determinados usos figura-
dos y con matiz afectivo e intensificativo; para ello, los deícticos 
espaciales son situados en contextos pertinentes que permiten 
dotar de esa interpretación significativa estas expresiones lin-
güísticas a partir de la existencia de una base de conocimientos 
compartidos entre los hablantes.
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